
		
			[image: Portada.jpg]
		

	
		
			PALOMA KABA

			[image: ]

			[image: ]

		

	
		
			© Paloma Kaba

			© Un hilo de lealtad

			Mayo 2025

			ISBN Libro en papel con solapas: 978-84-685-8908-4 

			ISBN eBook en ePub: 978-84-685-8907-7

			Editado por Bubok Publishing S.L.

			equipo@bubok.com

			Tel: 912904490

			Paseo de las Delicias, 23

			28045 Madrid

			Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

			Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

		

	
		
			Contenido

			El primer encuentro

			El destino interviene

			Lealtad y amistad

			La juventud de Mateo

			La juventud de Sofía

			El inicio de la relación entre Sofía y Mateo

			La vida de Mateo continúa

			La vida de Sofía continúa

			El camino sigue

			El siguiente paso

			Matrimonio de Sofía y Luis

			Los primeros años de cambio

			Nuevas raíces

			La personalidad de Luis

			Mateo siguió su camino

			Traición revelada

			Los siguientes años

			Nuevo encuentro

			Un nuevo inicio

			Las reacciones cercanas

			La presentación de los hijos

			Luis

			Raquel

			Daniel

			Actualidad

			Reflexiones

			Los personajes

		

	
		
			


La leyenda del hilo rojo cuenta que las personas que están destinadas a encontrarse están unidas por un hilo invisible. Este hilo, aunque pueda enredarse o tensarse, nunca se rompe.

			Según la creencia, los dioses atan este hilo al dedo meñique de las personas que, tarde o temprano, se encontrarán, sin importar el tiempo, el lugar o las circunstancias.

			Aunque el hilo no se puede ver, siempre está presente, guiando a las almas hacia su encuentro.

		

	
		
			
CAPÍTULO 1

			
El primer encuentro

			Era una típica noche fría en Buenos Aires, en el año 1987. Los invitados caminaban por el empedrado de la privada que llevaba a las puertas de la casa anfitriona. La luz de los faroles parpadeaba ligeramente debido al viento, y las copas de los árboles se movían suavemente. El ambiente era acogedor, con suaves risas y música pop del momento de mediados de los años 80, llenando el espacio. El cielo nublado no quitaba el ánimo de la fiesta; más bien, parecía darle un toque especial a la noche.

			Cuando Mateo entró en la casa, lo primero que percibió fue el olor a leña quemándose en la chimenea, entremezclado con el dulce aroma del pastel de cumpleaños. Mateo sacudió ligeramente su cabeza para quitarse el frío, mientras sentía cómo el calor del ambiente lo envolvía. A pesar de sus nervios, una sensación de familiaridad lo tranquilizaba. La casa de Martina era grande, con amplios ventanales que dejaban ver el jardín exterior, donde más tarde encenderían una fogata.

			Al ver a Martina, una sonrisa sincera se formó en su rostro. Ella respondió de igual manera, con una calidez que parecía esconder algo más profundo.

			—Mateo, ¡qué bueno que llegaste! —dijo ella, estirando los brazos para un apretón ligero. Su mirada tenía una leve sutileza, algo que Mateo percibió pero no entendió del todo.

			Mateo le entregó una pequeña bolsa de regalo. Sus manos se rozaron brevemente.

			—No es mucho, pero espero que te guste —dijo él, con una sonrisa nerviosa.

			—Gracias —respondió Martina. Ella lo miró por un segundo más, como si hubiera algo que quisiera decir, pero no podía.

			Martina y Mateo se habían conocido durante las jornadas de servicio social que organizaba su colegio, una institución masculina del Barrio Belgrano fundada por los maristas. Ambos colegios, el de Martina y el de Mateo, compartían ciertos proyectos, y fue en uno de ellos donde sus caminos se cruzaron. Martina, siempre con una energía vibrante, se hizo rápidamente amiga de Mateo y el resto de sus compañeros. Las bromas y los momentos compartidos en esas jornadas los acercaron lo suficiente para que Martina decidiera invitarlo a su fiesta de cumpleaños.

			Después del breve intercambio de palabras con ella, Mateo se adentró y caminó hacia la sala, donde el grupo de amigos del servicio social se reunía. Sin embargo, antes de que pudiera sumergirse en las conversaciones, algo —o más bien alguien— captó su atención.

			Fue entonces cuando la vio por primera vez. Sofía, rodeada de un grupo de amigas, reía; sus brackets brillaban bajo la luz de la sala. Su sonrisa era tan natural que a Mateo le pareció que iluminaba todo el espacio. Sintió algo que nunca había sentido, fue una sensación que le recorrió parte del estómago, algo nuevo para él.

			En un momento Martina irrumpió en la fiesta y preguntó sonriendo a todos:
—¿Vamos a la fogata?

			Los distintos grupos comentaron y se alistaron para ir a la fogata. Mateo no contestó al grupo de amigos con los que se encontraba, su reacción fue mirar hacia el grupo de Sofía para ver qué harían ellas; y al ver que no se movían comentó con ellos:

			—Adelántense..., los alcanzo en un rato.

			Mateo se acercó a la zona donde estaban los refrescos y, acomodando los hielos en el vaso, se dilató observando cómo se alejaban algunos, sin dejar de pensar en lo que seguía. Tragó saliva mientras se acercaba al grupo de chicas. Sus piernas parecían pesarle, pero sabía que si no lo intentaba ahora, se arrepentiría.

			Tomó valor y dijo:

			—Hola..., ¿puedo sentarme aquí? —preguntó con una sonrisa tímida, aunque sentía que su voz se quebraba un poco.

			Las chicas lo miraron sorprendidas al principio, pero con amabilidad.

			—Claro, siéntate —respondió Sofía, sonriendo. Su sonrisa, esa mezcla de dulzura y seguridad, hizo que el corazón de Mateo se acelerara.

			Mientras se presentaba a las demás, Mateo apenas podía concentrarse. Las amigas de Sofía bromeaban entre sí, pero Mateo solo tenía ojos para ella. Cada risa, cada gesto de Sofía parecía hipnotizarlo. A lo largo de la charla, Sofía habló sobre su amistad con Martina, y Mateo de cómo la conoció y lo que hacían en el grupo de ayuda social.

			Conforme la fiesta avanzaba y la música seguía sonando, Mateo se dio cuenta de que había pasado gran parte de la noche con Sofía y sus amigas y que apenas habló con Martina y sus amigos.

			Finalmente, la fiesta comenzó a llegar a su fin. Sofía y Mateo se despidieron, y cuándo él se subió al coche, sintió una pesadez en su interior, se sentía frustrado: no había pedido el número de teléfono de Sofía. «¿Cómo olvidé algo tan simple?», se reprochó.

			Se quedó sentado sin avanzar, dejando que el frío de la noche lo envolviera, sintiendo que algo dentro de él había cambiado para siempre junto con la frustración de lo olvidado.

		

	
		
			CAPÍTULO 2 

			
El destino interviene

			Semanas después de la fiesta, Mateo no podía dejar de pensar en Sofía. Su imagen aparecía constantemente en su mente: su sonrisa, sus ojos brillantes, la forma en que lo hacía sonreír.

			Una tarde, Carlos, su mejor amigo de la escuela, lo llamó con entusiasmo.

			—¡Mateo! Hace tiempo que no salimos. ¿Qué te parece si vamos a comer algo? —le propuso.

			—Claro, suena bien. ¿A dónde quieres ir? —respondió Mateo, intentando sonar animado.

			—Tengo antojo de una buena hamburguesa. ¿Qué tal si vamos a Palermo?

			Mateo asintió.

			Al llegar al restaurante fueron recibidos por el aroma de hamburguesas y papas fritas recién preparadas y el murmullo de conversaciones animadas. Se sentaron en una mesa cerca de una gran ventana con vista a la calle, donde la vida de la ciudad seguía su curso. Ellos, detrás de la manteleta del restaurante, trataban de resolver un algoritmo de programación. Estaban concentrados en ello y así pasaron la tarde.

			Cuando deciden salir, caminando hacia la salida, una risa familiar captó la atención de Mateo. El sonido pareció hacer eco en su pecho, y al voltear su corazón se detuvo por un instante. Allí, en una mesa, estaba Sofía, acompañada de sus amigas.

			Sin pensarlo y dejando a Carlos caminando solo, él se acercó hacia ella y la saludó.

			—Hola, Sofía.

			Sofía levantó la mirada, sorprendida pero visiblemente contenta.

			—¡Mateo! Qué coincidencia verte aquí.

			—Sí, vine con un amigo. ¿Cómo has estado?

			Las amigas de Sofía intercambiaron miradas y sonrisas cómplices, pero dejaron que la conversación fluyera entre ellos.

			—Después de la fiesta, me di cuenta de que nunca te pedí tu número —dijo Mateo, rascándose la nuca con nerviosismo—. Me preguntaba si te gustaría que estuviéramos en contacto.

			—Claro que sí. Aquí tienes.

			Sacó un pequeño papel y escribió su número, entregándoselo con una sonrisa.

			Mateo tomó el papel, y sin quitarle más tiempo, le dijo:

			—Hablamos pronto.

			Esa noche, al llegar a casa, Mateo se recostó en su cama, repasando cada detalle del encuentro. Sentía que el universo le estaba dando una señal, y esta vez no pensaba desaprovecharla.

		

	
		
			CAPÍTULO 3 

			
Lealtad y amistad

			Después del reencuentro en el restaurante y de intercambiar números con Mateo, Sofía regresó a casa con el corazón ligero pero la mente inquieta. La emoción de haberlo visto de nuevo y la posibilidad del inicio de una amistad la llenaban de ilusión. Sin embargo, cada paso que daba también traía a su mente el recuerdo de Martina, su amiga de la infancia.

			Sofía y Martina habían sido amigas desde el primer día de primaria. Sus padres, vecinos en la misma colonia, organizaban las rondas para llevarlas y recogerlas de la escuela. Juntas habían celebrado cumpleaños y se habían apoyado en momentos difíciles. Aunque al llegar a preparatoria sus caminos escolares se separaron, su amistad permaneció.

			Esa noche, mientras las estrellas brillaban en el cielo, Sofía sintió un peso en el pecho. No quería que cualquier cosa que pudiera desarrollarse con Mateo en el futuro pusiera en peligro su amistad. Recordó cómo, en la fiesta de Martina, había notado ciertas miradas y gestos entre ella y Mateo. Aunque Martina le había confesado que él le gustaba, pero también se sentía atraída hacia otros amigos, por lo que no estaba segura. Pero Sofía intuía que podía haber algo más.

			Finalmente, decidió que debía hablar con Martina. No podía seguir adelante sin antes asegurarse de que su amiga estuviera bien con ello. Se incorporó y caminó hacia el escritorio donde descansaba el teléfono de disco color beige. Tomó el auricular y, con dedos temblorosos, comenzó a marcar el número que conocía de memoria.

			Al tercer tono, una voz familiar respondió.

			—¿Hola?

			—¡Hola, señora Alva! Soy Sofía —dijo, intentando sonar animada—. ¿Podría pasarme con Martina, por favor?

			—¡Sofía, querida! Claro, espera un momento.

			Mientras esperaba, Sofía sentía cómo su corazón latía con fuerza. Se preguntaba cómo abordar el tema sin herir a su amiga.

			—¡Hola, Sofía! ¿Cómo estás? —La voz alegre de Martina resonó al otro lado.

			—Hola, Martina. Estoy bien... Bueno, en realidad quería hablar contigo de algo.

			—Claro, dime. ¿Pasa algo?

			—Es sobre Mateo.

			Hubo un breve silencio que pareció eterno.

			—¿Mateo? —Martina sonó sorprendida—. ¿Qué pasa con él?

			—Lo conocí en tu fiesta y como te conté, nada más estuvimos platicando. Y pues…, lo vi hace unos días, fue una coincidencia, y... me pidió mi número de teléfono. —Sofía hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas—. Antes de hablar más con él, quería saber cómo te sientes al respecto. Sé que ustedes han pasado tiempo juntos y... no quiero hacer nada que pueda afectarnos.

			El silencio al otro lado se hizo más pesado. Sofía podía imaginar a Martina procesando lo que acababa de escuchar.

			—Sofía, aprecio mucho que me lo digas —respondió finalmente, con una voz más suave—. La verdad es que sí, me gustaba Mateo, pero estoy saliendo con Fernando.

			—¿Estás segura, no tienes problema si salgo con él? —insistió Sofía, con un nudo en la garganta—. No quiero que esto afecte nuestra amistad.

			Martina suspiró ligeramente antes de responder.

			—Claro que estoy segura.

			Sofía se sintió aliviada, pero también conmovida por la generosidad de su amiga.

			—Gracias, Martina.

			Después de colgar, Sofía se quedó un momento sosteniendo el auricular, reflexionando sobre la conversación y se sintió alegre por haber sido fiel a sus valores.

		

	
		
			CAPÍTULO 4 

			
La juventud de Mateo

			Mateo creció en una familia de clase media que vivía en una unidad habitacional de edificios en Buenos Aires. Aunque su familia no era adinerada, siempre vivieron cómodamente gracias al esfuerzo de su padre, un hombre de origen libanés que había heredado una ética de trabajo implacable. La influencia de su madre, una mujer argentina, fue aún más significativa, siendo ella quien inculcó en él valores fundamentales como la lealtad, el respeto a la mujer y la familia. Para Mateo, su madre era la figura central: una mujer de corazón cálido, bondadosa y con una fortaleza que él siempre admiró. Desde una edad temprana, Mateo demostró una madurez y responsabilidad que sus padres valoraban profundamente.

			Su padre y su madre eran muy diferentes. Su padre siempre fue un hombre muy responsable en materia laboral, pero en los valores matrimoniales las cosas eran muy diferentes; él disfrutaba de salir con amigos y amigas entre semana, dando pie a infidelidades constantes, que eran a veces demasiado obvias para todos. A Mateo eso lo marcó, ya que vio el sufrimiento e inacción de su madre.

			Mateo siempre fue un estudiante comprometido, pero la ambición de ingresar al colegio marista fue un reto que asumió con determinación. No provenía de una escuela religiosa, aunque había oído hablar del prestigio de la institución y estaba decidido a formar parte de ella. Para sus padres, la posibilidad de que Mateo estudiara en un colegio tan reconocido era motivo de orgullo.

			El día del examen de admisión fue uno de los momentos más importantes para él. Sabía que entrar en el colegio no sería fácil y lo dio todo en aquella prueba. Recuerda el momento con una claridad casi fotográfica: los nervios en su estómago mientras caminaba por los largos pasillos del colegio, las bancas de madera sólida, los pizarrones verdes, la numeración de los salones 101, 102..., el tamaño de las canchas de básquet en el patio y el eco de las voces de los estudiantes que, como él, presentarían el examen de admisión.

			Cuando los resultados se publicaron, Mateo se acercó nerviosamente al tablero de anuncios, buscando su nombre en la lista de aceptados. Al encontrarlo, su corazón se detuvo por un momento: había quedado seis puestos por debajo del corte final. Sintió un frío recorrer su columna vertebral y la decepción lo invadió.

			Sus padres, siempre apoyándolo, lo alentaron a no perder la esperanza. Su madre le pidió confiar en Dios. Ellos sabían que algunos aceptados no tomarían sus lugares y le aconsejaron que esperara pacientemente. Finalmente, su perseverancia rindió frutos y fue admitido en el colegio, un momento que Mateo nunca olvidaría.

			Al iniciar clases, Mateo se encontró en un entorno completamente nuevo. No conocía a nadie en el colegio, pero por su personalidad, eso no le generaba ansiedad, sabría que pronto haría nuevos amigos. Sin embargo, no sabía que sería tan rápido.

			El primer día, sentado en su pupitre de madera sólida, con marcas hechas por alumnos de otras generaciones, Mateo decidió abrir la parte superior del mismo y encontró unas hojas en la cajonera que estaba por debajo de la base para escribir. Tomó una y decidió hacer un avión de papel para pasar el tiempo. Lo lanzó discretamente, esperando que nadie lo notara.

			Para su sorpresa, en ese mismo instante, otro avión de papel surcó el aire desde el otro lado del salón y ambos aterrizaron cerca. Miró en esa dirección y sus ojos se encontraron con los de un chico que sonreía ampliamente: Carlos. Ese fue el inicio de una amistad que duraría muchos años.

		

	
		
			CAPÍTULO 5 

			
La juventud de Sofía

			Sofía creció en una familia de clase acomodada de Buenos Aires, donde desde muy pequeña se destacó por su personalidad vibrante y alegre. Siempre fue líder natural en todos los grupos a los que pertenecía, incluyendo a sus dos hermanos mayores. Su padre era un empresario honesto, trabajador y apegado a su familia; su madre, una mujer dedicada a sus hijos y que siempre acompañaba a su esposo en los múltiples compromisos sociales.

			La casa donde vivía Sofía contaba con personal de servicio (chofer, mozo, gente de limpieza) y todos, sin excepción, consentían mucho a Sofía; eso sí, nadie como su papá. Sus padres siempre le inculcaron valores, entre los que resaltaba el buen trato a todo el personal.

			Sofía era muy amable con todos. Si su mamá pedía que arreglara su cuarto y que levantara la ropa, ella buscaba apoyo del personal que ayudaba en casa a cambio de regalarles ropa o cosas que para ellos tenían valor. También, como sus padres tenían muchos compromisos sociales, era común que comiera en la cocina con ellos; al final, los veía como parte de la familia.

			Estudió en una escuela religiosa solo para mujeres, donde rápidamente se convirtió en el alma de su salón. Sus compañeras la veían como una fuente constante de energía positiva, alguien que siempre estaba dispuesta a hacer bromas, a reírse y a ayudar a los demás.

			En la escuela, a pesar de no tener las mejores calificaciones, siempre fue la más audaz. Era esa persona que cuestionaba todo lo aprendido y su aplicación en un futuro. Desde pequeña pensó que era mejor ser buena persona que ser la más culta del mundo, y ella lo ponía en práctica.

			Sofía siempre tuvo una gran habilidad para rodearse de amigas y mantener su círculo cercano sólido. En su grupo, ella era la líder que tomaba decisiones con autoridad. Se preocupaba profundamente por sus amigas, siempre poniendo sus necesidades por delante de las suyas. Su grupo de amigas era muy diferente, ya que Sofía no se fijaba en quién tenía una posición social similar a la de ella; al contrario, se fijaba en la gente, veía más allá y siempre se rodeó de quienes ella quiso.

			Organizaba salidas, reuniones y eventos, asegurándose de que todas se sintieran incluidas y felices. Sus amigas la veían como un apoyo constante, alguien que podía resolver problemas con una sonrisa en el rostro. Esa naturaleza extrovertida y su liderazgo desarrollaron en ella un sentido de responsabilidad hacia su entorno. Mostraba una madurez emocional que la hacía muy cercana a sus padres y hermanos. Pese a que salía cada fin de semana, no bebía y siempre cuidó ser respetada por aquellos que la acompañaran.

			Para ella, la familia era un pilar fundamental en su vida. Los múltiples compromisos sociales de sus padres incluían reuniones y viajes familiares, y la personalidad de Sofía marcó siempre a todos los que participaban de ellos. No había tío o prima que tuviera alguna anécdota con Sofía que no les produjera una sonrisa.

			Aprendió de su madre la importancia de cuidar de los demás y de su padre la necesidad de ser leal y justa. Estos valores la acompañaron durante toda su juventud y marcaron las decisiones que tomaría más adelante.
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